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TODOS A LA ALTURA DE SU PROPIO DEBER

Las organizaciones obreras de 
cara a la realidad de la guerra

domhtgo se celebró mi mitin 
en Madrid. Nada sorprendente el 
hecho. Ni siquiera que e«e acto íue» 
ra el primero en que hicieron en (¡ue 
se dirigían al pueblo el Comité de

lio: de la desvergüenza de quienes 
creen que la revolución es medro 
personal y  no sacriíicio coleclivos; 
de los \agos contumnees, de los pa­
rados voluntarios, de los defenso-

finlace local de Ü. (5. T.-C, N. T . res del jornal seguro sin producción
l ’ero si f u é  extraordinario y  digno 
de recordarse las palabras y  ci tono 
de los hombres (|iie intervinieron en 
el mitin. Desdén absoluto por la 
fraseología huera, por la demagogia 
fácil, por ios latiguillos baratos que 
excitan el aplauso.al halagar las pa-

equi\3 Ícníc; de los que con su fal­
ta de entusiasmo sabotean la causa 
del pueblo convirtiéndose en servi­
dores de los enemigos del pueblo.

“ Nuestros derechos, dijo Piadas, 
los conocemos perfectamente; pero 
hoy todos los derechos están ep pe-

siones. Posiciones serenas, criticas í ligro; lo estarán mientras no gane-
certeras, estímulo y aliento para su­
perar nuestra propia gesta hasta 
colocarnos a la altura c|iic la grave­
dad de las circunstancias presentes 
exigen de todos nosotros. Mamada 
vibrante ai cumplimiento Jel deber, 
más acusado y  difícil cada día y  exi­
gencia concreta de que cada uno se- 
jw entregarse ton todas sus ener­
gías a la defensa de la cansa que 
nos es común.

t-ra fácil entretenerse en dicho 
acto en cantar las glorias («asadas 
de Madrid, el heroísmo de un pue­
blo que supo contener en sus |uier- 
tas la invasión extranjera y  no pier­
de la alegría y  la seguridad en la 
xícloria ni bajo las bombas ui* entre 
el estallar de los obuses. Pero la 
guerra, con toda su dureza actual, 
no nos permite eslas disgresiones. 
Necesitamos aprovechar lo.s días, las 
horas, los minutos: más i|ue enor- 
gnlleceruos de las hazañas reali/a- 
das, más que perder unos momen­
tos en su evocación, nos importa co­
nocer los defectos que aún poda­
mos tener, las fallas que nuestra 
retaguardia pueda presentar i»ara po- 
nerles rápido j  eficaz remedio. Lo 
que hiciiiuis lo saben’os muy bien pa­
ra tfner que reiietírnosio elogiosa- 
mente todos los días; lo i|ue intere­
sa hoy es herrar todos los vicios, ex­
tirpar las corruptelas, hacer que iMa-  ̂
dríd siga siendo, con más acusadas | 
características si es posihk-, ejeinplo, i 
guia espejo y  lección para el anti- 
lasi’ismo mundial.

t.ns oradore; señalaron concreta- 
inenie los defectos de que aun adole­
ce parte de nuestra retaguardia. Ha­
blaron de la especiiiación que a ve­
ces favorecen (vartc de nuestra re­
taguardia. Hablaron de la especul.n- 
ciún que a xece.s favorecen cons- 
cientv o iiiconscieiiteniente indivi- 
dvú. r|ue se llaman aiilifascisias 

, '•••que llevan mi carnet en el holsi-

mos la guerra. Rntrc tanto sólo po­
demos hablar del deber. De un de­
ber que es compendio y .suma de to­
dos: el dciier de defender el dere­
cho.”  CatViilo, por fu  parte, se re­
firió a los que, saboleundo la pro­
ducción, hablan de derechos sin cuín- 
l>lir deberes. “ Son los <i«e dicen que 
somos peores que los antiguos bur­
gueses. i;n  realidad frente a los que 
con su vagancia, con sus maniobras, 
con sus artimañas se convierten en

aliados directos de t ranco, hemos 
de ser jveor.-s que los antiguos bur­
gueses.”

Ivse lué el toro de todos los dis­
cursos. Alegría .serena por el traba­
jo realizado, por ?a tundud cousegui- 
de. Pero sinceridad para afrontar 
ios problemas presentes y futuros. 
La guerra exige redoblar los es­
fuerzos y  Io3 sacrificios. AVientras 
la victoria no venga a nuestras ma­
nos, no podremos considerar que 
hemos llegado al limite de nuestra 
aportación a la causa común. Hay 
que superarse cada día. Sólo asi 
aplastaremos la invasión, liberare­
mos a Ksp,aña, realizaremos la gran 
revolución con que todos soñamos,

A sj Iwblaron el domingo Arturo 
Jiménez, Angel Ramírez y  W en­
ceslao Carrillo por la U. O. T ., y 
Hermán P'ierla, Oarcía Pradas y  
.Juan López en nombre de la Con­
federación. I'ué un mitin de unidad. 
Fué, sobre todas las cosas, la de­
mostración ¡llena de la capacidad del
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proletariado madrileño y  de su de­
cisión inquebrantable de poner a 
contribución todas sus eiiergías pa­
ra alcanzar la victoria.

La especula­
ción escondi­
da tras eí in­

tercambio
üicii ci'iáii las medidas toniatias 

'co n tra  la e.speciilacñ’iii. t t a

o .. E l mal se bahía extendido 
dcnia.viado en los últimc“s mc-ses, 
para que el remedio sea íácil y  rá- 
jiido. 'l'od.avia, digámoslo con cnle- . 
va sinceridad, la cspcculack'm 
sigiic. Acaso ya  no tenga los tintes 
público.s y  descarados de tinas sema- 
las tUrás. Es una mejora y  un avan­
ce que nos coinplacemo.s en recono­
cer. Sin embargo, de mía manera 

'menos clara, en una escala más re­
ducida, d  agiotaje continúa. V a to­
dos por igual nos interesa su extir­
pación. ror<(ue es, como se h:i re­
petido hasta la saciedad, uno de lo.s 
mayores peligros que tenemos' en 
inicstra retaguardia.

Queremos hoy señalar uno de los 
; r,']>eclos más corrientes de esa es- 
ípecuiadón: d  intercambia. I.'.n una 

cpf'ca iiorinai, en un régimen distin­
to  al .actual, podríamos admitir el 
intercambio de j>roductos. En estos 
momentos, no. H oy el intercambio 
de productos, de ciertos productos, 
s'rre para e.-,tahlccer privilegios irri­
tantes y  para secundar la maniobra’ 
t'a.scista de depreciar la moneda le­
gal. Para terminar con la esoccula- 
lióu, hemo.s de empezar )>or termi­
nar con el inlerc.'mibio. , ,

4 Con ese procedimiento se irro­
ga un enorme jierjuicio a la coicc- 
liv'idad, que verá disminuidos consi­
derablemente los articulo.s pticsUi.s a 
la venía, en tanto que .~:.abi- puede 
ublrnerlos pagando por ellos un'so- 

I brcprccio do siete u ocho veces su 
valor oficial. Es una e.spcculación, 
tan lesiva como todas his especula* 

i ciones. a la que tienen que ponet 
coto las autoridades y  las organiza- 
cione.s. Vnas y otras han hecho mu­
cho ya por terminar con el agiot;»- 
i*. Pero torlavía tienen que hace? 
micho más. si quieren ponerle final 

de una manera rápida y  efectiva.

Visado Dor 
la censura
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Hombres'seguros e n  los 
cargos delicados

Los organismos piibiicos rinden una utilidad t|ue es derivación ió- 
gÉcfi y  directa de ios hombres ^ue ocupan los altos cargos. De su inteli­
gencia, de íi! acfí\idad, de su fimiesa inquebrantable, depende el é.xi* 
to o el fracaso. Un un momento cualquiera este fracaso posible--segu- 
ro cuando un personaiillo mh-úsculo ocupa un puesto desproporcio­
nado a  FU escasa mentalidad-- podría importarnos muy poco o ser 
m otho de broma y  chacot.i para nosotros. Eii los actuales, no. Hoy 
todo tiene una estrecha relación con la guerra; todo puede contribuir 
y  contribuye cii pro o en contra de nuestra victoria. Por ello ahora 
necesíiamos en todas'jw rtes hombres de capacidad intelectual; pero, 
también, hombres d e  autifascisnio probado, de austeridad ejemplar, de 
serenidad que no se amilane ante diíicultades ni quebrantos transito­
rios.

Va hace tiempo que la C. N. 1'. alirmó la nece«idad de que hubie­
ra hombres seguros en los cargos delicados. No queremos exhumar 
viejas hiLtoria;' demasiado sabidas. Si afirmar «ue la falta de \erda- 
dera convicción .antiíascísía en algunos individuos a quienes se confi­
rió determinados cargos nos ha ocasionados daños graves. Cuando el 
perjuicio ha sido ocasionado, cuando ya  era tarde para impedirlo, se 
he convenido a acccs en que teníamos razón. ( 'odría esto halagar 
nuestra  ̂anidad, pero no nos convence. Lo que más importaba era 
ahorrarnos un daño, y esto no se consiguió. Y  esto os, precisamente, 
lo que nosotros pretendíamos entonces y  pretendemos ahora.

Cuando un pueblo cruza horas como Las qpe vive España, impor- 
ta. más que la satisfacción de vanidades o !os afanes partidistas, la 
máxima eficacia en los lugares de responsabilidad. ¿Cómo se logra 
esto? De una sola manera: enviando a ocu|>af esos puestos gentes que 
nos merezcan en todos los sentidos la máxima garantía, l’ ersonas cu- 
yo historial esté limpio de manchas, que sepan resistir serenamente 
las contranedades» que estén dispuestas a darlo todo por la causa dcl 
pueblo. Quien no esté en estas condiciones no nos sirve. Porque aquel 
cuyas actividades con anterioridad al 19 de julio no sean suficiente­
mente conocidas puede scntii' en cualquier in.stante veleidades que nos 
importa muy mucho impedir.

Si en la España ontifascist.i hubiera falta de hombres capacitados; 
SI no contásemos con antifascistas de vida rectilínea y  austera con la 
capacidad prfccisa para ocupa: los puestos más delicados, tendría ex- 
plicación lógica recurrir a quicKes, aparte su preparación, no ofrecen 
garantías de firmeza ídeolúgira y  de heroísmo abnegado y  sereno. 
Como los hay. conveniente es utilizarlos. Es igual que estén en este 
Partido o aquella Sindical. Lo que precisamos, por encima de todas 
las cosas, es que puedan merecer la confianza de (od^v los antifascis- 
las y que trabajen con decisión y  entusiasmo en beneficio de la cau­
sa común.
_ Todavía hay un aspecto compk.T.entario de esta necesidad que se- 
Halamos. Es la conveniencia de atender las denuncias formuladas por 
organismos responsables. Será cómodo encogerse de hombros y  ar­
chivar lo que en muchos casos son advertencias saludables. Pero no 
es, desde luego, lo más aconsejable ni práctico. Cuando se plantee un 
caso de éstiw hay que examinar rápidamente lo denunciado para po­
nerle inmediato remedio. A sí nos evitaríamos no pocos contratiem­
pos. Y  entre otros, el de recoger las denuncias cuando ya fuera de­
masiado tarde para atajar d  ;m l o para sancionar al culpable.

Brazos nuevos en 
a retaguardia

\ igoresos, püU'iiti'<, con calorías 
(le savia virgen, brazos inievos. se 
incorporan al trabajo, cii la activi­
dad iiniltiplc de la retaguardia, rc- 
.'̂ i.rva imjxmderable de inui lüagni- 
dca eficiencia. Son los brazos de las 

^ i'Hijcrcs atiliúscistas, de ios iniicba- 
chi.'s.; que aun «o llegaron a Txirdear 
la edad sulicieiitc para cnipuñ.ar las 
armas, imizos fuertes y roliuslos 
del áríxvl de la rcstKvnsabiüdr.d los 
f|nc íebrilmente se entregan a la ta­
rea de aprovccIu;r t<vla utilidad, de 
transformar todas las energías, ca- 
naiizúudnlas en la gigantesca tur­
bina (le la producción de guerra. Xo 
hay tiempo (pie i>crdcr. Xo hay mi- 
imto ocioso cu e-((a gran tarea de 
servir a  la mano de los combatien­

tes, cl material necesario c! au-xilio 
im|K'rios(,, la connxlidad exigente, 
el consuelo de ver atendidos todos 
los scrvicio.s que qucilaron atrás, 
cuando e! soldado [ artió liara cl 
frente, (Tonscieutemente seguro de 
C|ue no marchalxa solo, sino que le 
segnia conn,. sombr.t de todos sus 
añílelos, la mor.al en regla, de una 
retaguardia entregada a la íabor y. 
a la prccisidin. V en los talleres y  

en las fábricas, como haces de !uz, 
como brazos destacados de un can- 
drlabro gigante, que alumbrara ¡lor 
entero el gian templo del Trabajó, 
los brazos <T las'compjúkras, de la 
lu'nnana. de la novia, van tejiendo 
cmi apreini» y csltnnilo tcxla esa ca­
dena de reserva,-, arsetiai de ¡TOsUít- 
íídade.' y  vK'crcs. que ¡niede quedar 
truncada que no (¡uedó gracias a 
e.-ta sMhlíme «jtorUcúm, «pie de la 
nmjcr,* orgullo hoy de una reta.gnar- 
dia invencible.

VENTANO AL MUNDO

Las eiecCiOíies en Giie- 
Goslonapia no fian 

Siae sangrleolas
 ̂a se ha atbicrto h  terccrit v 

tima etapa electoral del dudo chc.’- 
wsudete, sin .pie el nazismo de 
Hcmlein hay.i coscchatlo un triun­
fo que le compensara de l,i victoria 
que en las dos anteriores cta|)as al­
canzó la democracia clrecit. La pa­
tria flf ila sa ry k  sigue fiel a los 
principios de! que la forjó, deinos- 
traiido con ello que la.s ambiciones 
dcltigen tc de Ifitler en la Repúbli­
ca centrncuropea no tienen la ba.se 

que la melagomaiiia do! 
führcr”  qui.siera, para seguir es­

peculando a lo largo dcl Danubio con 
la amcimza de guerra.

\cncida, pues, esta aspiración iia- 
zi, jd  sátrapa alemán tendrá que 
niocterar un jvoco sus impusos ane­
xionistas, aunque trate de engañar 
al mundo i  de iiitimúlarle rccti- 
rriendf) unas veces a hablar de la 
cspad.1 desuud.i, como ha hecho 
Goebbel.s, o de que ta guardia sigtie 
montada a lo iarb-o de lis  fronteras 
del III Rcich, prontas a caer sobre 
pueblos libre.s. creyendo que Euro­
pa es ’ina pobre Austria, desuielc- 
nad.a por el inovimiciito crúsíianoso- 
cial, soh. viril y  corajvnlo para 

' aplast-ar movimientos de tip o,!i1>c- 
■ rador, cual ocurrk» con aquel 
: fu.s, la cría de monseñor .Scipel, ma- 
í sacradnr de la socialílemocracia 
• austriaca.
I Xo obstante la solución mayorí- 
f taria dada a Ia.s elecciones checas, 

fraucamente manifestada er Jas tr e s ' 
etapas de estas fauxisas eleccioiie.s, 
durante las cuales se lia ixiesto de 
manific.sto que el e.'ipiritu de Masa- 
rv-k sigue siendo el predominante, 
iKV hay c¡ne perder de vista aquel 
avisjícra, j-a que en é!, conuv refle­
jo que es del crimen que se está 
ivcrpetrando con España, sigue la 
nxicha enccadkla, amenazando con 
premier su fuego' al poIvu>-ín. Por 
ello, todos los cuálados serán po­
cos, ya que »1 peligro, el gravísimo 
peligro de fricción coatimía vivo, 
pero no menos alerta <lel>e conti- 
luiar la vigilancia y  la energía [>or 
parte de a<jucl proletariado, para 
que no se deje arrancar sus liber­
tades. amenaz- dr-s tanto desde Ber- 
lin Como desde el Támesis, donde 
los auspicíadores del auge fascista 
en Europa siguen dirigiendo la polí­
tica cun^ea.
. Y a  lian pasado las olecci.mes che­

cas, sin que haya ^estallado el pol­
vorín ; pero no perdamos de vi.sta 
el menor movimiento en aquella la­
titud, puc.s allí es donde, como acptí 
en ICspaña, se condensa el .gas in­
flamable que hará que el temido 
estallido desencadene la matanza, 
esa matanza que t.into temen las 
democracias y  que tanto han pro- 
])iciado con sus constante.-, primas 
al agresor italogermano.

Mientras tanto, iio olvidemos (pie 
otro diantaje ha comenzado a cir­
cular, anmentand los peligros que 
nmenazan a esta Europa sin man­
dos, cual si fuera incapaz de reac­
cionar dignamente ante lo.s innu­
merables i'cjámenes (jai e ''H-nen 
aguantanclo de los jiaíscs fotalila- 
vios.

¿Cuál es este peligro? Ahuuinia 
se dispone a preparar d  ambiento a 
favor de sus colonias, como !ó ha 
dcmostr.iílo la reunión do I:i J.iga

largo
wuanoo veas, amigo Teótimo, 

que algún individuo, te hace pro­
testas, intempestivas, de acendra­
do izquierdismo, y  ssjies que co­
me, bebe, unía, etc., como en 
épocas pretéritas, huye de él co­
mo de itn leproso.

Cuando te enteres, amigo Tc'>. 
limo, que algún individuo, valido 
del cargo que le dieron, manio­
bra a !a sombra del carguito. en 
beneficio propio, no se te ocurra 
criticar sus maniobra.s; te llama­
rán muchas co.sas raras y ningn- 
na buena.

Cuando sepas, amigo Teótimo, 
que tal o cual individuo ha pasa­
do la raya de lo moral, no pro­
testes; porque te dirán muy tran­
quilamente:

— “ !De todos modos pasaría 
como st lo hic'era!”

Cuando al ver algún error •  
inmoralidad, a m i g o  Teótimo. 
quieras señalar los perjuicios que 
puedan acarrear esas deficiencias, 
ten mucho cuidado. A  io mejor te 
dken que hacer labor derrotista.

Y  si no lo dices, seguirán los 
errores y  las inmoralidades... ¡Y  
aunque lo digas!

Y cuando quieras, amigo Teó­
timo, desembarazarte de un ene­
migo, toma un consejo que se pu­
blicó hace tiempo en esta misma 
seccíonctlla: dale un cargo, si 
puedes.

T R E S
libros esperados por 
la clase trabajadora

ROMANCES DE “ C N T“
por Antopio Agraz

Milicias Confederaies
por £(iH3rHo de Guztitán

A N T I F A S C I S M O
P R O L E T A R I O

por J. Garda Pradas

Colonial .Vleniana, celebrada en 
Brema, donde, siguiendo la costum­
bre de pedir y  de amenazar, han di- 
clio los africanistas alemanes a 
Francia que los fusiles de los afri­
canos pueden cambia de dirección.

Barcos inmdidos, fronteras viola­
das... Peligro checo. Y  para que se 
distraiga Fiaiicia con esta nueva 
amenaza y  la vigilancia francoingle- 
sa sea menos constante en Clicco- 
('.'lovaquia, ya ha surgido el nuevo 
problema: tas colonias y  la amena­
za de que la guerra civil surja en 
A irica, ;>lr.nIcant'o o!ro grave 
bá'.nia a ir U-rcera República.

S. U. d e  Jas I. del I». y A. 0 ,-C.N.T.
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